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Si las obras del arte religioso de nuestro siglo, tan efímeras 
y haladles en su mayoría, llegan a alcanzar algo de la peren¬ 
nidad que han alcanzado las obras de otras edades y entran 
en los dominios de la historia, los que al cabo de algún tiem¬ 
po quieran investigar en ellas los vestigios del espíritu que 
las inspiró, habrán de formarse un triste concepto de la reli¬ 
giosidad de nuestros contemporáneos. Dijérase que los artis¬ 
tas han cedido su puesto a los marchantes; parece que la pie 
ocupación del escultor o del orfebre no ha sido producir un 
objeto bello, que inspire la piedad; sino crear un modelo in¬ 
dustrial que pueda multiplicarse por docenas. La talla noble 
del mármol y la madera ha quedado arrinconada ante la in¬ 
vasión de la pasta cómoda y plebeya. Lámparas y candela¬ 
bros, y lo que es infinitamente más triste, cálices y copones 
entran muchas veces con toda propiedad en la categoría de la 
quincalla; y en esta inundación de objetos tan profanos y vul¬ 
gares por su forma como mezquinos por su materia, es inútil 
buscar ni un atisbo de inspiración religiosa ni el recuerdo si¬ 
quiera del respeto que se merece el noble destino para el que 
han sido forjados: el decoro de la casa de Dios y la partici¬ 
pación en el más augusto sacrificio. 

Cuando un espíritu selecto, sobre todo si es un convertido, 
entra en una de tales iglesias equipadas en este estilo de ba 
zar, es imposible que no sienta todo lo vergonzoso de seme¬ 
jante incongruencia y que no proteste del desacato que ello 
supone contra la santidad del lugar y la dignidad de los sagrados 
misterios. Ha de repetirse en ellos por fuerza el caso de Huysmans 
en “La Cathédrale”, y aunque sin sus exageraciones de esteta pu¬ 
ritano. todo el que desee hallar en el templo el ambiente propicio 
a la e.evación del espíritu tendrá que condenar muchas veces la 
profanidad del moderno arte religioso. 



8 


LOS TALLERES DE ARTE 


Y conste que no se trata aquí solamente de una protesta 
platónica en nombre del arte. Otros más altos intereses están 
en juego. La belleza o la vulgaridad del objeto litúrgico tiene 
una relación directa con la religión; y en este sentido los 
aciertos y los errores del artista religioso tienen una grave¬ 
dad que afecta a la conciencia. Las demás formas del arte por 
mucho que se eleven no trascienden jamás los límites de lo 
humano; pero el arte religioso penetra en cierto modo en la 
esfera de lo divino, puesto que su misión es la de traducir en 
formas sensibles las más sublimes realidades espirituales, los 
dogmas, las virtudes, los tipos ideales de los héroes de la san¬ 
tidad y hasta las misma personas divinas. Cuando para refle¬ 
jar sobre la materia todo este mundo espiritual el artista ig¬ 
norante o frívolo adopta formas inadecuadas, tal vez hasta 
irreverentes, no es solamente la estética la que protesta; con 
mucho mayor derecho y con mucha mayor energía debe pro¬ 
testar también la religión. 

Ha protestado, en efecto, y lo que es todavía más interesan¬ 
te, ha puesto de su parte lo posible para procurar el remedio. 
Como no se trata de una simple reproducción de lo antiguo, 
que forzosamente habría de ser amanerada y fría, sino de la 
formación de un arte nuevo cuyas formas palpiten con las 
mismas inquietudes espirituales que vibran en el alma mo¬ 
derna, los comienzos no pasaron de ser ensayos vacilantes: 
surgieron con suerte varias diversas tentativas, impulsos renova¬ 
dores en que se repartían casi por igual los aciertos y los 
desaciertos. 

En algunos artistas, sin embargo, puede asegurarse que la 
era de los ensayos ha pasado y la dignificación del arte litúr¬ 
gico es ya para ellos una conquista definitiva. Ha sido preci¬ 
samente la visita al obrador de uno de estos artistas la que 
ha inspirado este trabajo. Cuanto hemos visto en los “Talle¬ 
res de Arte”, las esculturas y los altares, los bronces y las 
mayólicas, las piezas de orfebrería y la decoración religiosa en 
general, todo aparece concebido no sólo con un elevado sen¬ 
tido del arte, sino también con un profundo respeto al templo 
y su liturgia. La Providencia parece haberse complacido en 
reunir en la persona de su Director, el Presbítero D. Félix 






Fig. 1. a . — Nuestra Señora del Carmen. 









Fig. 2. a .—La Sinagoga. 

1. Detalle del Angel.—2. Busto del Sagrado Corazón. 
Iglesia de Belén.—Habana. 











Fig. 3. a ,— 1. Abraham e Isaac.—2. Santos de la Compañía de Jesús. 
Altar de la Iglesia de Belén,—Habana, 











Fio. 4. 3 .—Custodia de la Adoración Nocturna, 
El trono y la Custodia. 
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Granda, las cualidades que más adecuadamente podían pre¬ 
pararle para esta empresa: de una parte la técnica del artis¬ 
ta, la inspiración, el entusiasmo enamorado de la forma bella; 
de otra, una profunda piedad sacerdotal, que le hace conce¬ 
bir su trabajo como un excelso sacerdocio consagrado de lleno 
a la gloria de Dios y a la edificación de las almas. Si a algu¬ 
no le parece singular esta vocación recuerde aquellas palabras 
del Rey Salmista, que Granda ha tomado como lema de su 
casa y que explica perfectamente su intención: “Domine, di- 
lexi decorem domus tuae” ; “Señor, he amado la hermosura 
de tu casa; me seduce el ideal de emplear todas mis fuerzas 
en embellecer tus templos y tus altares”. 

í*í ij< 

Es imposible que un alma religiosa y que a la vez sienta el 
arte pueda ver en paciencia cómo la deformidad y la ramplo¬ 
nería triunfan en la decoración de las iglesias y en los obje¬ 
tos destinados al culto. Dedicar al servicio de Dios lo que 
apenas se aceptaría para el servicio de los hombres le ha de 
parecer forzosamente una profanación, una blasfemia; y si él se 
cree capaz de hacer algo con el pincel o con la gubia, es seguro que 
tratará de emplear su habilidad en la dignificación del objeto li¬ 
túrgico. 

Así es como han surgido todas las tentativas renovadoras 
del arte religioso. 

Cuando más universalmente triunfaba la profanidad en la 
Casa del Señor, en la segunda mitad del pasado siglo, es cuan¬ 
do se inicia el primer movimiento de reacción. El impulso 
parte de la Abadía benedictina de Beuron (i). 


(1) Beuron es una aldea de Prusia situada en el valle del Danubio, en el dis¬ 
trito de Sigmaringen, entre Badén y Wurtemberg. Lo más notable de la población 
es el Monasterio de San Martín, fundado en el siglo VIII y destruido en el X en 
una invasión de los húngaros. Más tarde fué reedificado por los Canónigos Re¬ 
gulares de San Agustín, que vivieron en él hasta que, a principios del siglo XIX, 
pasó a ser propiedad de los Ilohenzollern. A mediados de siglo la princesa Cata¬ 
lina de Ilohenzollern hizo donación de él a los monjes de San Benito para que 
fuera el primer núcleo de la restauración del monaquismo benedictino en Ale¬ 
mania. Beuron es hoy el centro de una de las más florecientes congregaciones 
de la Orden y de ella dependen en la actualidad ocho abadías de varones y tres 
de monjas, esparcidas en diferentes naciones. 
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Fórmase allí una escuela de monjes artistas que rompe con 
todas las tradiciones anteriores y después de algunos ensayos 
y tanteos en busca de la forma ideal de la pintura religiosa 
logra crear un arte nuevo; es una pintura majestuosa, sere¬ 
na, llena de unción y de piedad, que enriquece las paredes de 
los templos y a la vez eleva los espíritus de los fieles. Los 
primeros trabajos de la escuela se emplean en la decoración 
de la capilla de San Mauro, en Beuron. Como el ensayo satis¬ 
face no menos al arte que a la devoción, los monjes pintores 
van poco a poco difundiendo sus obras: Ciclo de San Benito, 
en Monte Cassino; Ciclo de la Virgen, en Emmaus-Prag; Vía 
Crucis de la iglesia de la Virgen de Stuttgart; iglesia conven¬ 
tual de San Gabriel, en Praga; capillas de Koeniggratz, Te- 
plitz, Rockelwitz y otras. 

En general, el arte de Beuron recuerda en muchos de sus 
aspectos las obras de la antigüedad cristiana, sino que aquél 
era un arte rudo y primitivo, y éste, por el contrario, es un 
arte refinado en el que la simplicidad de formas no es pobreza 
de técnica, sino resultado de una prolija depuración. Las gran¬ 
des figuras murales de Beuron y Monte Cassino tienen algo 
de las estilizaciones góticas, aunque con mayor libertad y más 
estudio del modelo. Algo hay en ellas también que recuerda 
evidentemente el arte egipcio, una cierta gravedad hierática 
que caracteriza los relieves y pinturas de la tierra de los Fa¬ 
raones; pero el arte de estos monjes es más natural, más vivo 
y, sobre todo, más profundamente espiritual. 

Una de sus obras más perfectas y de las que señalan el 
mayor florecimiento de la escuela es el Ciclo de San Benito, 
en Monte Cassino. Consérvase allí la torre primitiva y la cel¬ 
da que ocupó San Benito, al retirarse a la soledad. La cripta 
en forma de capilla fué construida en el siglo XVI; pero los 
artistas benedictinos que a fines del siglo pasado trabajaron 
en decorarla bajo la dirección de Dom Desiderio Lenz, han 
hecho de esta cripta un monumento incomparable del arte re¬ 
ligioso. Sobre aquellas paredes casi subterráneas y poco ilu¬ 
minadas trazaron grandes composiciones con asuntos de la 
vida de San Benito, de su hermana Santa Escolástica, y de la 
historia de la Orden; están pintados al fresco; parte en gri- 
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salla, parte en colores suaves que forman como el fondo del dibu¬ 
jo. Las figuras son tan grandiosas, las escenas tan llenas de vida y 
de majestad, las ideas tan sencillas y expresadas con tanta 
simplicidad y belleza que desde un principio la crítica miró 
estas pinturas como algo extraordinario, y todo el mundo las 
saludó, como una espléndida renovación de los mejores tiem¬ 
pos del arte religioso. 

Mayor tal vez fue el triunfo conseguido con el famoso Vía 
Crucis del pórtico nuevo de Santa María de Stuttgart, pinta¬ 
do a la aguada en amplios paneles con figuras casi de tama¬ 
ño natural. El estetismo hipersensible de Huysmans, que con 
tanta crudeza flageló aun las obras de los mejores maestros, 
no pudo menos de rendir su homenaje de admiración ante esta 
obra de los monjes pintores. Quiero copiar aquí una página 
de “La Cathédrale”, porque a vueltas de los acostumbrados 
dicterios que con tanta frecuencia brotan de la desenfadada 
pluma del famoso converso, ella constituye la más sincera 
crítica de la escuela beuronense. 

“Hace algunos años, dice, se han iniciado algunos ensayos 
de pintura ascética entre los benedictinos de Beuron. Comen¬ 
zaron primero por limitarse a la imitación del estilo Asirio 
y Egipcio; abandonaron después el hieratismo, en el que no 
habían sido más que mediocres, y en su famoso Vía Crucis 
de Stuttgart adoptaron una extraña mezcla de todos los esti¬ 
los. Los soldados romanos en aquellos cuadros parecen unos 
bomberos melancólicos de la escuela de David o de Guerin; 
pero de repente en algunos cuadros en que aparece la Magda¬ 
lena y las otras santas mujeres surge una fórmula nueva que 
recuerda los grupos rígidos de mujeres de los frisos griegos ; 
con ellas se mezclan otras figuras de gusto renacentista, ele¬ 
gantes y graciosas, que tienen sus precedentes en ciertos ti¬ 
pos de los prerrafaelistas. El ideal de Beuron parece ser una 
fusión del arte francés del primer imperio con la moderna 
orientación de la pintura inglesa. Algunos de aquellos cua¬ 
dros son simplemente ridículos; pero al lado de estas obras 
flojas y vulgares, junto a estas excepciones zafias y desacer¬ 
tadas, qué cosas tan interesantes presenta el conjunto. Aun 
en las obras menos originales aquel arte de los % monjes, pre- 
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mioso y falto ele atractivo, si se quiere, tiene para el espíritu 
un lenguaje elocuente, porque habla en ellas una fe sincera y 
una íntima devoción. En esta orientación el Vía Crucis de 
Beuron no tiene igual. La piedad del claustro ha puesto en 
él un elemento inesperado, ella es la que mantiene la fuerza 
misteriosa del sentimiento y la que con un gusto personal y 
un aroma singular e inconfundible ha realizado una obra que 
sin ella no habría exisido jamás. Lástima que el ensayo no haya 
tenido continuadores; en la hora actual la escuela está casi muer¬ 
ta y apenas produce más que obras insignificantes, trabajo de le¬ 
gos” (2). 

De todos modos el impulso estaba dado; la inquietud reli¬ 
giosa entraba en los dominios del arte y las nuevas genera¬ 
ciones de pintores y escultores traían ya la convicción de que 
entre una obra profana y otra destinada al templo no debía 
haber solamente diferencia de asunto, sino que hasta la mis¬ 
ma concepción y el sentido del arte debían ser radicalmente 
distintos. 

* * * 

No es mi intento en este lugar escribir la historia, sino se¬ 
ñalar las tendencias. Sin detenerme, por tanto, a citar nom¬ 
bres ni estudiar escuelas, quiero fijar la atención sobre un 
hecho, sin duda el más interesante en esta materia: el rena¬ 
cimiento del espíritu litúrgico. Como consecuencia de los es¬ 
tudios y trabajos, principalmente de los benedictinos, ha sur¬ 
gido en una buena parte del pueblo cristiano un intenso mo-, 
vimiento de afición a la liturgia. No puede todavía decirse que 
esta renovación sea realmente popular y alcance a las masas; 
pero aun limitada como está a ciertos grupos selectos de ma¬ 
yor cultura, su influencia en el arte ha sido profundísima. El 
artista que una vez ha penetrado en los secretos de la litur¬ 
gia y respirado aquel ambiente de grandeza y majestad en 

(2) En la abadía de María Laacli, que desde hace algunos años lian vuelto a 
ocupar los benedictinos, se ha iniciado también un movimiento artístico que pa¬ 
rece continuar la tradición de Beuron. No conocemos bastantes obras para po¬ 
der juzgar el mérito de los que en ella trabajan, pero por lo que liemos visto en 
reproducciones de estampas, no parecen alcanzar la perfección de sus maestros 
beuronenses. ' ' 
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que se desarrollan los ritos de la Iglesia, cuando después haya 
de emplear sus manos en algo que tenga relación con el cul¬ 
to no podrá menos de reflejar en sus obras algo de aquel es¬ 
plendoroso mundo que le ha descubierto la liturgia. 

No son ya solamente las artes mayores, la pintura y la es¬ 
cultura, las que en contacto con ella se dignifican y se espi¬ 
ritualizan; hasta los objetos más insignificantes que sirven 
para el culto, hasta los muebles del templo han adquirido con 
esto la nobleza que de derecho les correspondía. Como para 
ello era necesario que su construcción no siguiera a merced de 
artesanos zafios e incomprensivos, han surgido en diferentes 
partes talleres y obradores cuyos artífices trabajan en la dig¬ 
nificación del objeto litúrgico con entusiasmos de neófito y 
fervores de apóstol. En Francia, bajo la iniciativa vigorosa 
de un sacerdote artista, el abate Abel Fabre, las obras de esta 
clase se han multiplicado. Los Artisans de VAlltel se dedican par¬ 
ticularmente al mueble de madera; L’Arche comprende todos los 
oficios cuyo concurso es necesario para la construcción y de¬ 
coración de las iglesias; los Ateliers d’Art Sacre abrazan sobre 
todo las artes mayores; L’Art Catholique trabaja en la reproduc¬ 
ción de las mejores esculturas antiguas; los Ateliers Saint Luc 
fomentan la pintura religiosa y la selección de modelos para 
albas y ornamentos, y finalmente, los Ateliers de broderie han en¬ 
noblecido definitivamente las vestiduras y la lencería litúrgi¬ 
ca, proporcionando a sus hábiles obreras motivos selectos de 
ornamentación y modelos de mejor estilo. 

He sjs * 

De lo que se ha hecho en Italia limitémonos a mencionar la 
Scuola Beato Angélico de Milán, cuyo nombre es legión. Recibió 
desde un principio la bendición del Papa, y bien se ve que con 
ella venía la bendición de Dios; porque no se explica de otra 
manera su pasmosa fecundidad. Varias iglesias lleva ya cons¬ 
truidas de planta, entre otras la Parroquial de Agrate y la de 
San Eusebio de Vercelli; otras muchas han sido por ella de¬ 
coradas ; y como si esto fuera poco, ha enriquecido otras in¬ 
numerables con sus trabajos de escultura, pintura, cerámica, 
bordados^ vidrios, cinceladura, repujado y fundición. 
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La más discutida entre sus actividades artísticas es la ar¬ 
quitectura. En esta materia la Scuola Beato Angélico ocupa uno 
de los más avanzados puestos de vanguardia. Si cada una, dice, 
de las épocas anteriores —románica, gótica, barroca— tuvo 
su arquitectura propia y pudo crear formas nuevas que co¬ 
rrespondiesen a su cultura y a su espíritu, ¿por qué razón la 
nuestra ha de sentirse obligada a la repetición de los tipos 
creados por los estilos anteriores, por qué no ha de buscar 
para la expresión de su ideal religioso una manera propia, 
conforme también con su cultura? La técnica de la construc¬ 
ción ha cambiado radicalmente; es natural que la arquitectu¬ 
ra religiosa no pretenda aislarse de esta corriente transfor¬ 
madora. 

Más en particular, la Scuola propone el problema en los si¬ 
guientes términos: Las formas arquitectónicas de los templos 
están determinadas por la necesidad de cubrir grandes espa¬ 
cios con el mínimo de apoyos interiores. Cada época dió una 
solución a este problema según los medios técnicos de que 
disponía y por este camino surgió la diferencia de los estilos. 
En nuestra época el problema de los grandes espacios cubier¬ 
tos no tiene la menor dificultad. El cemento armado ha cau¬ 
sado una revolución en esta materia. Donde antes eran indis¬ 
pensables bóvedas pesadísimas y cúpulas imponentes, hoy 
basta con una ligerísima cubierta que salva sin obstáculo gran¬ 
des espacios. ¿Qué explicación tendrían dentro de esta con¬ 
cepción la mayor parte de los detalles decorativos de los vie¬ 
jos estilos? No, ahora se imponen las formas sobrias y lisas 
que dicta esta nueva técnica, más luz, más amplitud, más li¬ 
gereza en los elementos constructivos. 

Confieso que los principios no admiten discusión. Nuestra 
época tiene derecho a crear su arquitectura. Pero cuando veo 
en la realidad la aplicación de estos principios, temo que los 
nuevos constructores hayan tomado mal rumbo, que lo hasta 
ahora producido son tanteos y ensayos poco afortunados; temo 
que si no se enderezan esas audaces orientaciones, habremos des¬ 
preciado lo antiguo sin haber logrado crear nada nuevo que pue¬ 
da compararse con ello. 

Mucho más afortunada ha sido la Scuola en la renovación 
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de las artes auxiliares. Como no se trata de un simple taller, 
sino de una verdadera escuela de arte, atiéndese ante todo a 
la formación de los futuros artistas, a la siembra de las ideas 
directrices. Los cánones de la Scuola merecen conocerse. Todo el 
trabajo debe estar presidido por la idea de la unidad artísti¬ 
ca. El arquitecto concibe la iglesia, delinea sus foimas gene¬ 
ralmente con una extraordinaria novedad. Rsto supuesto, es 
preciso que la arquitectura reconquiste en el templo su pues¬ 
to de reina y que las demás artes queden en su lugar propio 
de esclavas. Todo el adorno y todo el recado del altar debe es¬ 
tar en relación con ella; los hierros forjados, los metales cin¬ 
celados, los vidrios, esmaltes, cerámicas y bordados, todo 
debe ser estudiado bajo una sola idea y con una única armonía. 

Esta unidad artística se funda a su vez en otra unidad su¬ 
perior de orden espiritual: la inspiración litúrgica. Por algo 
aquí también el Director, Monseñor Polvara, es un artista 
sacerdote. En el estudio de los temas que se les proponen, 
quieren ante todo comprender lo que reclama la lituigia, lo 
cual les lleva muchas veces a dar a sus obras un sabor anti¬ 
guo. Es natural, dice el Director de la Scuola; “el que quie¬ 
re beber el agua fresca y pura sin contaminaciones, tiene que 
remontarse hasta la fuente”. 

A pesar de todo, oscilando entre las formas novísimas de la 
arquitectura y las arcaicas de la vieja liturgia, la Scuola pro¬ 
fesa que no pretende hacer ni arqueología ni futurismo; una 
y otra cosa significaría un esfuerzo artificioso muy alejado de 
las llanas y sencillas pretensiones a que obedecen estos inno¬ 
vadores. Por este camino han conseguido que sus obras de¬ 
corativas hablen al pueblo en un lenguaje que el pueblo en¬ 
tiende a maravilla. En la iglesia de Lecco, por ejemplo, han 
desarrollado por tres de las paredes un amplio friso de ciervos 
sedientos, que se dirigen a la fuente de la vida, María. Toda 
la pintura respira una sugestiva serenidad que convida a la 
oración. El pueblo que aprende a leer estas lecciones en los 
muros de su iglesia, ha conseguido la llave de oro para entrar 
en los reinos del espíritu. 


❖ # # 
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En España el movimiento litúrgico ha tenido su foco prin¬ 
cipal en Cataluña. Lo que comenzó por ser ante todo una 
campaña espiritual, lo que en los diferentes congresos orga¬ 
nizados con este propósito pareció interesar casi exclusiva¬ 
mente a los sacerdotes, tuvo, sin embargo, una vigorosa re¬ 
percusión entre los artistas católicos. De aquel movimiento 
surgió la sociedad titulada Amics de l’Art Liturgic, que lleva ya 
organizadas dos exposiciones, una en 1925 y otra en 192S. No 
todo ha sido en ellas igualmente acertado; más aun, algunas 
de las piezas expuestas son lamentables equivocaciones. Una 
torcida tendencia al arcaísmo ha inspirado ciertas obras de 
una rebuscada rudeza, de una tosquedad pseudo-primitiva, que 
tal vez hará las delicias de algún espíritu refinado, pero que 
al pueblo le parece despreciable y ridicula. En cambio, al lado 
de esto hemos visto cosas deliciosas. Proyectos de Darío Vi- 
las para pinturas murales, cartones y bocetos' llenos de inge¬ 
nuidad y de unción; diversos proyectos decorativos de Jaime 
Busquets; un devotísimo fondo de altar de la Virgen de Mont¬ 
serrat de A. Vila Arrufat y una deliciosa Virgen de la Espe¬ 
ranza de José M. Camps. 

La obra de este último artista, que ya comienza a ser co¬ 
piosa, merece que se detenga en ella la atención. En la mayo¬ 
ría de sus esculturas religiosas, en aquellas sobre todo en que 
el artista ha podido escoger libremente el estilo, se advierte 
desde luego una especial predilección por lo románico. No 
se trata en manera alguna de una imitación servil; por el con¬ 
trario, las figuras han sido concebidas con plena libertad y eje¬ 
cutadas con ciertas delicadezas de expresión enteramente mo¬ 
dernas. . Pero a pesar de todo, el artista ha sabido conservar 
en ellas un discreto sabor de romanismo. Se le ve claramente 
preocupado por huir de esa belleza sensual y pagana, deshon¬ 
ra de la escultura religiosa contemporánea, y deseoso de dar 
con aquella belleza espiritual, aquel reflejo de la gracia inte¬ 
rior que tan acertadamente supo representar a veces el ima¬ 
ginero medieval. 

Por este camino ha tenido el escultor catalán aciertos sor¬ 
prendentes. Recuérdense, por ejemplo, en el tímpano de la puer¬ 
ta principal de la Parroquia del Carmen de Barcelona, esos dos 
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angelotes adolescentes, ágiles, robustos y gralciosos. Algo más 
austero, tal vez excesivamente rígido, el relieve de la Crucifixión, 
respira, sin embargo, un dramatismo sereno, empapado de devo¬ 
ción y de humildad. En sus Vírgenes es donde con más delicade¬ 
za ha sabido armonizar la severidad románica con las delicadezas 
del gusto moderno, cierta rigidez hierática con la gracia elegante 
de las formas y la ingenuidad de la expresión. ¡ Qué placida ma¬ 
jestad de Reina y a la vez qué suavidad de ternura maternal lleva 
impresa en el rostro su Virgen de Montserrat y aquella otra de 
la Merced, que adorna el patio del Obispo en Barcelona! ¡ Qué 
sobrehumano candor respira la Inmaculada por toda su .figura y 
qué sutil expresión de timidez virginal ha sabido dar a su rostro 
de adolescente! Nuestra elección, sin embargo, si alguna hubié¬ 
semos de preferir entre sus obras, recaería sobre una modesta talla 
de madera policromada de la Virgen del Rosario que se venera en 
la Parroquia de Artesa de Segre. Un ligero tinte de austeri¬ 
dad en la forma, cierta rigidez en los paños, la estudiada 
simplicidad del conjunto demuestra claramente que el artista 
ha querido que su Virgen hablara mucho al alma y poco a los 
sentidos. Gran deseo para un artista cristiano. ¡Ojalá que el 
arte de José M. Camps tenga la fortuna de suscitar imita¬ 
dores ! 

De temer es, sin embargo, que todo este esfuerzo pase sin 
grandes consecuencias para el porvenir. Tal vez la Providen¬ 
cia, no faltan ya desde ahora indicios para suponerlo, ha re¬ 
servado esta buena fortuna para los Talleres de Arte. 

í-í i** % 

Ha llamado mi atención más de una vez el papel importantísimo 
que en la renovación y dignificación del arte litúrgico le ha toca¬ 
do desempeñar al sacerdote. Los monjes de Beuron en Alemania, 
el abate Labre en Francia, Monseñor Polvara en Italia, el abate 
Crooy en Bélgica, y en España, al frente de los Talleres de Arle, 
el P. Granda. Cosa, por lo demás, muy comprensible. La renova¬ 
ción del arte litúrgico no puede ser encauzada debidamente sino 
por quien de una parte conozca la tradición y la liturgia cristia¬ 
na y por otra sienta el impulso del celo para trabajar desintere- 
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sadamente en una empresa de mucha trascendencia espiritual, pero, 
sobre todo, de mezquino provecho material. 

Este es el caso de los Talleres de Arte. 

No conozco yo su historia. Seguramente, como todas las cosas 
grandes, comenzaron por ser pequeños. Hoy la empresa tiene una 
vastedad que sorprende. Cuando el visitante atraviesa la verja 
del jardín —un jardín desmelenado y selvático—, sorpréndela 
desde luego la hermosura del recinto. Hay que seguir adelante : 
pasado un arco, sobre el que la parra virgen ha extendido la pom¬ 
pa de sus frondas, a uno y a otro lado se ven surgir los talleres. 
Todo respira aquí un trabajo intenso. Zumban los tornos, rechi¬ 
nan las sierras, tunden los mallos de los tallistas, crepitan los cin¬ 
celes de los repujadores. Porque no hay forma de arte decorati¬ 
vo que no tenga aquí sus artífices. Se forjan hierros y se 
repujan cobres; se montan gemas y se cincela el oro; se funden 
esmaltes y se cuecen porcelanas; se labran mosaicos y se funden 
bronces; se talla el marfil y la madera, y se esculpen los mármo¬ 
les y las piedras; y lo mismo humea la cera perdida en la fundi¬ 
ción de diminutas figurillas, que fraguan en sus moldes las gran¬ 
des piezas destinadas a obras decorativas de gran envergadura. 
Imposible sería llevar de frente toda esta baraúnda de objetos 
artísticos que mantiene en los Talleres de Arte una actividad fe¬ 
bril si su director no estuviese iluminado por aquel gran ideal que 
desde un principio ha inspirado su trabajo: el decoro de la casa 
de Dios. Gracias a este entusiasmo, que con razón podemos lla¬ 
mar apostólico, la vasta iniciativa del P. Granda, el plantel de 
artistas que se van formando alrededor de su vigorosa persona¬ 
lidad, y la inmensa cantidad de obras que van saliendo de los Ta¬ 
lleres y conquistando la admiración de cuantos las conocen, dan 
motivo a esperar que tantos esfuerzos y sacrificios no van a ser 
perdidos para el porvenir del Arte litúrgico. 

No lo serán porque aunque las obras se dispersen y aun desapa¬ 
rezcan, perseveran los principios que gobernaron su producción. 
Y porque estos principios, aunque patentes en la obra realizada, 
no están escritos con palabras en ninguna parte, quiero ponerlos 
aquí para provecho de quien aspire a seguir los mismos derrote- 
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ros. Ellos serán al mismo tiempo la crítica más discreta de la 
labor del sacerdote artista. 

Toda su filosofía del arte religioso paréceme que se puede con¬ 
densar en cuatro palabras: Dignidad, religiosidad, popularidad, 
simbolismo. No será difícil entender el significado de cada una de 
ellas. 

I.—Ante todo, el objeto destinado al culto debe tener la digni¬ 
dad que reclama su destino. No podrá ser siempre rico; pero de¬ 
berá ser siempre bello. 

Una especie de instinto ha inducido én todo tiempo a los fieles 
de todos los cultos a emplear los más ricos materiales en los obje¬ 
tos destinados al ministerio del servicio divino. Es obsequio jus¬ 
tísimo debido a la majestad de Dios. En particular en el culto 
católico, nunca habrá oro bastante acendrado, ni pedrería suficien¬ 
temente rica, para adornar los vasos sagrados que deben contener 
el Cuerpo del Señor. 

En esta materia los Talleres de Arte han sido afortunados. 
Gracia? a la esplendidez de generosos donantes —una esplendi¬ 
dez bien castiza— en ellos se han construido seguramente las más 
ricas piezas de orfebrería religiosa, fabricadas en estos últimos 
años en España; que es decir en el mundo, porque en esta mate¬ 
ria sí que a nadie cedemos la ventaja. 

Pero esta esplendidez no puede ser la regla general. A la igle- 
sita aldeana perdida en un repliegue de la esquilmada serranía, 
al conventito rural de franciscanas o carmelitas no le está per¬ 
mitido ni soñar en alhajas costosas. Y por esto, ¿se habrán de 
resignar a que los objetos destinados a su culto sean toscos, de¬ 
formes y vulgares? 

De ninguna manera. El ideal del Padre Granda es que, a esos 
objetos humildes, ya que les falta el esplendor de la riqueza, nun¬ 
ca les falte la dignidad de la belleza. El mismo ha escrito que 
"tiene más valor para el hombre culto una estatua de Tanagra 
en barro, que una informe escultura de oro de un arte decadente”. 
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II.-—Quiere en segundo lugar el Director de los Talleres de 
Arte que los objetos en ellos producidos respiren religiosidad. En 
un escrito publicado por él en 1910 para dar a conocer sus obras 
y sus proyectos, el capítulo titulado “Mi propósito”, comienza 
con el siguiente programa: “Hacer un arte impregnado del olor 
de Cristo, saturado de recuerdos del pasado, donde el espíritu bí¬ 
blico palpite, y que este arte sea vivo por estar unido al tronco 
de las tradiciones y porque siendo del pasado, corresponda a las 
necesidades del presente: tal es mi deseo”. 

Han pasado diez y nueve años desde que estas líneas fueron es¬ 
critas. Si el Sr. Granda ha mirado alguna vez hacia atrás para 
repasar el camino recorrido de entonces acá, esta mirada retros¬ 
pectiva debe ser un gran consuelo para su alma de sacerdote y de 
artista. Efectivamente, su arte ha hablado de Cristo, no con pala¬ 
bras que suenan en los oídos, sino con las formas que obran di¬ 
rectamente sobre el alma. Efectivamente, el espíritu bíblico palpi¬ 
ta en todas sus obras, se siente alentar en ellas el alma de la tra¬ 
dición cristiana. 

Si quisiéramos hacer un recuento de los principales motivos 
ornamentales que intervienen en sus obras de mayor empeño, nos 
quedaríamos sorprendidos al ver que la mayoría de ellos han sido 
tomados del tesoro de las Sagradas Escrituras. Podríamos tomar 
como ejemplo el trono y custodia de la Adoración Nocturna de 
Madrid (fig. 4. a ). Sólo un espíritu sacerdotal empapado en la lec¬ 
tura de los Libros Santos podía acertar en tan inspirada concep¬ 
ción. 

La idea en su conjunto recuerda la adoración del Cordero, tal 
como la refirió San Juan en las visiones del Apocalipsis (fig. 5. a ). 
Forman el pie los veinticuatro ancianos, los misteriosos adorado¬ 
res. Divididos en tres grupos de a ocho y escalonados en círculos 
concéntricos, se agrupan las figuras en anillos cada vez más es¬ 
trechos, según la forma impuesta por la estructura cónica del pie; 
y esta distribución, por otra parte, expresa a maravilla la subida 
de las almas deseosas de la perfección al Monte Santo, en cuya 
cima está el Señor. Los ocho ancianos del grupo inferior, de rodi¬ 
llas sobre otros tantos pedestales, presentan sus coronas al Corde¬ 
ro. Son los que comienzan la subida al Monte de Dios, renuncian- 
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do, ante todo, a las riquezas y a las pompas y vanidades del mun¬ 
do; por esto sus pedestales están marcados con la cruz. En otra 
grada más alta, otros ocho ancianos, profundamente inclinados, 
ofrecen al Señor sus cítaras y sus arpas. Son los que, iluminados 
ya por la ciencia de Dios, renuncian a la necedad de las ciencias 
y las artes humanas; y, por esta razón, se leen a sus pies las 
Bienaventuranzas ; porque este código de la moral de Ciisto, ha 
de ser la ciencia de su vida. Por último, más arriba todavía y 
agrupados estrechamente en torno de la espiga de la Custodia, 
ocho ancianos levantan en alto otros tantos pebeteros, de los que 
brota el humo del incienso en espiras ondulantes y vagarosas, 
que se remontan hacia el viril in odoretn suavitatis, en olor de 
suavidad. Son los que ya han llegado a lo alto de la perfección y 
están constantemente ardiendo en el fuego del divino amor. Y 
porque más que con los hombres habitan ya con los ángeles y su 
vida es más del cielo que de la tierra, por esto a sus pies una ins¬ 
cripción repite las palabras del canto de los serafines: Sanctus, 
Sanctus, Sanctus. ¿Podían hallarse símbolos más elocuentes para 
los que han tomado como oficio propio la adoración del Sacra¬ 
mento ? 

Sobre la columna formada por las espiras del incienso reuni¬ 
das en haz, se levanta la esfera de los mundos cercada de nubes y 
rodeada de querubines; y encima de ellas, entre círculos de nebu¬ 
losas y de estrellas, descansa el viril, donde, bajo la forma de pan, 
ha de reposar el que puso su trono en las nubes del cielo y vuela 
sobre las plumas de los ángeles. 

Para que la riqueza y hermosura de esta custodia resalte debi¬ 
damente sobre fondo adecuado, ideó el artista un trono que 
debe servir habitualmente para la exposición. No nos interesa 
por el momento ni su forma, ni su riqueza; pero ha de permitir¬ 
nos el lector que nos detengamos un momento a describir el pe¬ 
destal (fig. 6. a ). 

Es de planta exagonal, y en los cuatro ángulos libres ocho fi¬ 
guras repartidas dos a dos sostienen a guisa de cariátides el plinto 
donde descansa la custodia. Todas las figuras dicen relación con el 
sacrificio eucarístico de Cristo. Abraham con el cuchillo e Isaac 
con el haz de leña camino del monte Moriah, recuerdan el sacri- 
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fjcio del Calvario. En otro ángulo Moisés con un israelita mordi¬ 
do por la serpiente, representa en alegoría la salvación por la 
cruz. Más allá, Melquisedec en compañía de un guerrero presen¬ 
tando la ofrenda del pan y del vino, es imagen de Cristo, Rey y 
Sacerdote eterno. Finalmente, los Profetas David e Isaías son los 
que más explícitamente anunciaron el sacrificio del Mesías y la 
gloria del banquete eucarístico, donde los pobres han de comer 
hasta la hartura. 

Detrás de estas figuras y en forma de friso continuo, que corre 
en torno del pedestal, se desarrolla una composición cuyo significa¬ 
do no puede ser más transparente. Es una larga teoría de guerreros 
armados que, con la espada desenvainada y apoyados en los escu¬ 
dos, parecen velar en una guardia misteriosa. La letra de los escu¬ 
dos indica ya su oficio: vigilóte et orate , velad y orad; pero lo de¬ 
clara sobre todo la inscripción que corre por encima de las figuras: 
En lectuhim Salomonis sexagpita fortes ambiunt ex fortissimis Is¬ 
rael, omnes tenentes gladios et ad bella doctissimi; unius cuiusque, 
ensis sitper fémur suum propter timores nocturnos . Ved el lecho 
de Salomón rodeado de sesenta valientes de los más esforzados de 
Israel, todos armados de alfanjes y muy diestros en los comba¬ 
tes; cada uno lleva su espada al cinto por temor de los peligros 
nocturnos. (Cant. 3, 7). Hermosa alegoría de la Adoración Noc¬ 
turna. También aquí, en torno de la custodia, donde descansa el 
Divino Salomón, velan de noche los varones escogidos de Israel, 
el pueblo cristiano; y armados con la espada del espíritu, que es 
la oración y la mortificación, hacen su guardia contra los temo¬ 
res de la noche y contra las asechanzas que el príncipe de las ti¬ 
nieblas prepara en la sombra contra la Iglesia militante. 

Así es cómo la Escritura, el dogma, la liturgia, la tradición, el 
sentido cristiano, son las fuentes perennes de donde brotan sus 
ideas artísticas, el arsenal de sus temas decorativos. Un altar pro¬ 
yectado por Granda, no es solamente un conjunto de elementos 
arquitectónicos agrupados con la intención de acompañar y enno¬ 
blecer una estatua; no se trata únicamente de decorar el nicho o 
la arcada del titular, rellenando de columnas y guirnaldas el lu¬ 
gar hacia donde deben converger las miradas de los fieles. No; la 
decoración de un altar debe ser algo totalmente distinto del ador- 
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no de un ventanal o de una portada. Por esto los grandes altares 
construidos en los Talleres de Arte, son verdaderos poemas, en 
cada uno de los cuales se desarrolla todo un ciclo de ideas teoló¬ 
gicas y litúrgicas, llenas de doctrina y de sentido religioso. Hemos 
visto, por ejemplo, el altar mayor destinado a la nueva iglesia de 
las Religiosas Reparadoras de Chamartin. La idea que ha presidi¬ 
do a su concepción, es la Reparación por medio de María. Poi 
esto el centro del altar está ocupado por la Señora que sostiene 
en sus brazos al Hijo divino en actitud de aplastar la cabeza de 
la serpiente. A sus pies, Adán y Eva, la humanidad caída, se pos¬ 
tran en actitud de plegaria y levantan los ojos suplicantes hacia 
la Virgen Reparadora. Pero como la Redención ha sido obra de 
Jesucristo, en lo alto del altar campea una gran imagen de Cris¬ 
to crucificado, flanqueada por dos angeles que se inclinan sobie el 
judaismo (fig. 3. a ) y la gentilidad, “iudaeis priinum et gentibus ”, 
a las que invitan a mirar a la cruz. Por el resto del altar se han 
distrihuído los pasajes de la Escritura que prefiguraban la virtud 
salvadora de la cruz, como el paso de la serpiente de bronce, la* 
figuras de la antigua Alianza, que pasaron la vida esperando la 
Redención, los Apóstoles de la nueva Ley, que trabajaron para 
difundirla y aplicarla y los santos en quienes han sido más copio¬ 
sos los frutos de la Redención. De esta manera el altar viene a 
ser un libro abierto en el que las lecciones de la Escritura, del 
dogma y de la liturgia, se exponen a los ojos del pueblo en foima 
plástica, tanto más edificante e instructiva, cuanto más clara y 
perceptible. 

Dos hechos particulares han llamado mi atención en esta mate¬ 
ria. El primero es el uso frecuentisimo que hace de las escenas 
evangélicas para decorar sus piezas de orfebrería. En esmalte o 
en relieve, en frisos o en medallones, en oro, plata, bronce o mar¬ 
fil, el Evangelio sale por todas partes; y si reuniera en un álbum 
todas esas escenas esparcidas en esa muchedumbre de objetos, 
ello sería el más acabado comentario gráfico del Evangelio. 

El otro hecho digno también de consideración es la preferen¬ 
cia que muestra por las fórmulas plásticas más antiguas, predi¬ 
lectas de la tradición primitiva. Parécele una aberración que, por 
cierto intempestivo entusiasmo por devociones modernas, muy 
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respetables, pero no únicas, haya sido casi desterrada, o por lo me¬ 
nos arrinconada, en nuestras iglesias la imagen de Jesús crucifi¬ 
cado; que no pocos escultores parezcan haberse olvidado de que la 
Virgen Santísima es, siempre y ante todo, la Madre de Dios. Es 
preciso reaccionar contra esto; hay que trabajar para que los 
grandes crucifijos campeen de nuevo en los lugares más visibles 
de nuestras iglesias y hay que devolver a la Madre el Hijo pre¬ 
cioso que un arte ignorante y frívolo le ha quitado de los brazos. 
Es a mi juicio uno de los mejores aciertos de Granda el haber sa¬ 
bido dar a sus vírgenes aquella majestad de matrona que mostra¬ 
ron siempre las imágenes más amadas por la tradición cristiana, 
sin que pierdan por esto nada de aquella gracia virginal que han 
introducido sobre todo las imágenes de la Inmaculada (fig. 1. a ). 

Como la importancia de la estatua en el templo es preponde¬ 
rante y su lenguaje es el más claro para el alma popular, la sec¬ 
ción de escultura es, entre todas las de los Talleres de Arte, la 
que más inmediatamente está sometida a la influencia personal de 
su Director, la que más profundamente lleva grabado el sello de 
su personalidad artística. 

Para que su escultura fuese netamente religiosa, ha querido 
ante todo huir de un excesivo realismo. No tiene interés ninguno 
en que sus figuras den la ilusión de la vida. Al contrario, está per¬ 
suadido de que la estatua religiosa tiene, ante todo, un valor de 
símbolo y que su fin principal es servirse de la materia para su¬ 
gerir las cosas del espíritu, elevar las almas por medio de la be¬ 
lleza, la cual cuanto sea más idealizada y espiritualista, tanto 
será más elevadora (fig. 2. a ). 

De aquí su preferencia casi exclusiva por la talla directa de la 
madera y la piedra. Modelar primero las figuras en arcilla para 
fundirlas después en bronce o reproducirlas con mecánica exac¬ 
titud, nunca le ha parecido buen camino. La técnica fácil del ba¬ 
rro lleva, como fatalmente, al escultor a cierta morbidez femeni¬ 
na y a la excesiva prolijidad en los pormenores, que se traduce 
luego en una molicie de formas sensualista y paganizante. El Pa¬ 
dre Granda quiere, por el contrario, que el escultor religioso tra¬ 
baje por hace surgir su idea escarbando penosamente la madera 
o la piedra y arracando a golpes de gubia el alma que duerme en 


















Fig. 6. a .—Custodia de la Adoración Nocturna de Madrid. 
Zócalo del trono. 




































Fig. 7. a .—Imagen de Nuestra Señora de Covadonga. 




































































Fig. 8. a .—Custodia de la Ciudad. 
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la materia. Los pormenores accidentales quedan como abocetados, 
simplifícanse los paños casi hasta la estilización, porque todo el 
esfuerzo está concentrado en la expresión espiritual de los ros¬ 
tros (fig. 2. a , 2; fig. 3. a , 2). Así se ha formado el estilo personal!- 
simo de su escultura noble y sobria; llena de gravedad y de pu¬ 
reza, sin gestos trágicos, ni ademanes excesivos; la más adecua¬ 
da a la hermosura serena del arte religioso (fig. 2. a y 3. a ). 

III.—A pesar de todas estas exquisiteces de artista, el Director 
de los Talleres de Arte quiere que sus obras sean populares. Toda 
la liturgia va al pueblo, habla al alma popular y la llena de sus 
ideas y sentimientos. Por esto quiere Granda que su arte litúr¬ 
gico sea también popular, que esté al alcance de los sencillos y de 
los indoctos. Su alma sacerdotal tiene compasión de las turbas y 
quiere que en el festín del arte religioso las almas ingenuas, ham¬ 
brientas de verdad y de belleza, tengan también su parte. Los ar¬ 
caísmos sabios —demasiado sabios para el pueblo—, las audacias 
y refinamientos de vanguardia —bien discutibles con frecuencia— 
quédense en hora buena para otros públicos y para otros ambientes. 
El adorno de nuestros templos no puede estar destinado al regalo 
exclusivo de unos pocos estetas; es necesario que sea comprendi¬ 
do y saboreado por la turba creyente. 

De aquí procede que los recursos decorativos de Granda son de 
una diafanidad cristalina. No necesitan traducción ni comenta¬ 
rio; ellos mismos se declaran con su amable transparencia. Siente 
predilección por las figuras tradicionales: ángeles y demonios, ge- 
niecillos y monstruos, cuyo sentido traduce a maravilla la fanta¬ 
sía popular. Ama la riqueza de medios decorativos, no solamen¬ 
te los metales y las piedras, sino también el marfil en graciosas 
figurillas y los esmaltes hondos y misteriosos de color que tienen 
para los ojos un poder de fascinación, como las aguas profundas. 
No disimula su afición a los colores ricos y vibrantes, afición que 
le ha llevado a inventar una técnica personal del mosaico, a pro¬ 
digar la porcelana como elemento decorativo y a trabajar pacien¬ 
temente hasta que ha logrado aquellas graciosas placas de mayó¬ 
lica, blancas y azules, en el estilo de los Della Robbia, tan frescas 
y tan populares. 
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Este sabio eclecticismo, esta constante ponderación en formas y 
colores, la fantasía fecunda en concepciones risueñas y amables, 
la erudición vastísima de las formas históricas del arte y, sobre 
todo, la voluntad decidida de dar con la llavecita misteriosa que 
abre al sentido de la belleza el alma del pueblo cristiano y espa¬ 
ñol; ahí está'el secreto de los éxitos que desde un principio ha 
conseguido el arte del Padre Granda. 

Tal vez en las obras de mayores alientos es donde esta tenden¬ 
cia popular tiene sus más brillantes manifestaciones. Recordemos, 
para citar una entre muchas, el trono de la Virgen de Covadon- 
ga (fig. 7. a ). La obra es de una riqueza fantástica de cuento orien¬ 
tal y es justo por consiguiente que se guarde cerrada como el arca 
de un tesoro; cuando se abren de par en par las puertas del tro¬ 
no para venerar la imagen, parece que se abren las hojas de un 
gran libro escrito para el pueblo: para Asturias y para España. 
Como la historia de Covadonga es ante todo el recuerdo de una 
gran victoria conseguida por la protección de la Señora, lo prime¬ 
ro que ven los ojos es un arco triunfal sobre ocho columnas, co¬ 
bijando un trono magnífico de Reina. Después, entre el fulgor del 
oro, el centelleo de las piedras y las irisaciones de los esmaltes, 
van saliendo a relucir las figuras múltiples y los repujados minu¬ 
ciosos cuyo signicado deletrea el pueblo con profunda fruición. 

Porque allí todo ha sido hecho para él, todo está al alcance de 
su inteligencia. Conoce los patriarcas, profetas y reyes que, agru¬ 
pados en las ocho columnas del arco, cuatro por cada una, recuer¬ 
dan la genealogía de la Virgen de Nazaret. Conoce también aque¬ 
llas dos figuras mayores que en lo alto de cada una de las puer¬ 
tas, a uno y otro lado del trono, representan la iglesia de Asturias: 
son sus patronos, San Mateo y Santa Eulalia. Conoce la mayor 
parte de los animales diseminados por las franjas ornamentales 
como símbolos de la tierra de Asturias, porque viven aún hoy o 
vivieron en otras edades en sus bosques y montañas. Y conoce, 
sobre todo, aquellas cuatro representaciones de la vida asturiana: 
la labranza de las tierras, la forja del hierro, la pesca y la mine¬ 
ría, que, repujadas en lo bajo de las puertas, son como la ofren¬ 
da de sus luchas cotidianas al pie del trono de su Reina y Señora. 

De las entrañas mismas de su historia han salido también las 
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figuras que decoran el pedestal. Allí está compendiada toda la ges¬ 
ta de Covadonga. Pelayo, de rodillas y abrazado a la cruz de la 
victoria, seguido de sus compañeros que junto con él inician en 
la Cueva Santa la epopeya de la Reconquista. Allá arriba, en los 
dos ángulos superiores del trono, y llenando con las alas las enju¬ 
tas del arco triunfal, dos ángeles sostienen la misma enseña vic¬ 
toriosa. El pueblo sabe muy bien que la Reconquista no fué otra 
cosa que el triunfo de la cruz. 

Más misterios hallará tal vez en los relieves historiados que 
adornan el sitial. Pero aún aquí mismo, la idea tomada de lo más 
sublime de la teología mariana, ha logrado en manos de Granda 
una expresión que no puede ser más popular. Se han aplicado, en 
todo tiempo a la Virgen bienaventurada aquellas palabras del ca¬ 
pítulo octavo del libro de los Proverbios, en que la Sabiduría pro¬ 
clama su preexistencia anterior a todas las cosas criadas. Non- 
diim erant abyssi... antes de que existieran los abismos, adhuc 
terrena non fecerat ... antes de que creara la tierra, cuando prae- 
parabat cáelos ... cuando aún andaba tomando sus medidas para 
formar los cielos, cuando circundabat mari terminum suum ... 
cuando señalaba sus límites al mar; en una palabra, antes de que 
esta creación visible hubiera entrado en los confines del ser, ya la 
Virgen Santísima estaba presente en la divina inteligencia y for¬ 
maba parte de sus eternos designios. Y la piedad de los Padres y 
teólogos veía en ello una expresión de la predilección de Dios que 
desde su eternidad elegía a la Señora para la gloria de su milagro¬ 
sa maternidad. Había en ello una idea de preferencia, una sobe¬ 
ranía sobre todo lo creado. ¿ Cómo dar forma plástica a esta su¬ 
blime concepción de la piedad mariana? 

El devoto artista ha tenido aquí una de esas intuiciones que van 
derechamente al alma popular. En la parte baja de la silla ha re¬ 
presentado en relieve los seis días de la creación. Vese allí por un 
lado cómo brotan los mundos del seno informe de la masa caóti¬ 
ca ; en otro los rayos de la luz primera rasgan las nubes obscuras; 
separanse las aguas; florece una maravillosa vegetación; llénase la 
tierra de animales; en las aguas y en los aires pululan sus más vis¬ 
tosos pobladores. Y sobre esta obra de los seis días, erguida y ma¬ 
jestuosa, en actitud hierática que armonice con el bizantinismo del 
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conjunto, se asienta la Señora, hermosura serena, que a pesai de 
sus aires de Emperatriz, respira una encantadora dulzura mater¬ 
nal. Yo no sé si el pueblo alcanzará toda la profundidad teológi¬ 
ca de esta concepción; pero de seguro comprende que quien de 
este modo se sienta como Reina sobre la obra de la Creación, sin 
duda es antes y más que todo lo creado, pues los mundos y sus 
habitantes no han merecido ser más que el trono de su realeza. 
El P. Granda ha logrado ponerse al alcance del sentido popular. 


IV.—Pero artista al fin y artista religioso, siempre su arte ha 
dado la principal importancia al simbolismo. El arte religioso va 
siempre a la realización de lo suprasensible; y es, sin género de 
duda, uno de sus mayores méritos... y también una de sus más 
arduas dificultades el hallar formas sensibles, claras y bellas, que 
representen a los sentidos las ideas puras, los seres espiiituales y 
las más elevadas abstracciones. 

Mencionar sólo el repertorio simbólico de Granda sena intei 
minable. La paloma, símbolo del alma; el olivo, signo de paz; las 
espigas y racimos, recuerdo de la eucaristía; el pelicano, que da la 
sangre a sus hijuelos; el pavo real, símbolo de la inmortalidad; el 
áspid y el basilisco, representaciones del pecado; los ciervos se¬ 
dientos, almas que desean a Dios; el árbol de la vida, las fuentes 
de los sacramentos, las flores simbólicas de las virtudes, lirios y ro¬ 
sas y cardos y pasionarias, la trilogía del lobo, el cordero y el pas¬ 
tor; en una palabra, no creo que haya símbolo de cuantos ha co¬ 
nocido la tradición cristiana que el arte de Granda, de inquieta e 
insaciable curiosidad en esta materia, no haya explotado repetidas 
veces en su copiosa producción. 

A veces no se contenta con esto, y el símbolo toma en sus ma¬ 
nos fuerza y profundidad verdaderamente dramática. Como la 
luz del cirio encendido representa a Cristo, en el pie de uno de sus 
modelos de candelero ha colocado tres monstruos, los vicios, so¬ 
bre los cuales se sientan tres encapuchados profundamente doi- 
midos. Cuando en lo alto del cirio tiembla la llama, parece que se 
oye la palabra del Apóstol: Surge qui dormís, et illuminabit te 
Christus. El cetro roto en las manos de Adán tiene un sentido 
trágico puesto como adorno en el brazo de una cruz. La copa de 
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un cáliz como metida en un nido y el pájaro dando de comei a 
los polluelos, le sirve de preciosa alegoría del amor de Cristo con 
las almas. Un copón cuyo pixis está encerrado en una cubierta ci¬ 
lindrica con encajes y calados de filigrana, recuerda delicadamen¬ 
te al Esposo de los Cantares que miraba a través de las celosías. 
Res pie i cus per cernedlos. 

Pero sobre todo en ciertas obras de mayor importancia el sim¬ 
bolismo adquiere una amplitud inusitada. Una larga exposición 
apenas daría cuenta del significado de cada uno de los símbolos 
que decoran, por ejemplo, la que Granda llama Custodia de la 
Ciudad” (figura 8. a ). Forman el pie los cuatros elementos con 
las palabras correspondientes del cántico de las criaturas, Be - 
nedicite. Sobre este mundo material renovado por Cristo, se le¬ 
vanta como pedestal torreado la Ciudad Santa, donde Dios ha de 
habitar con su pueblo por los siglos sin fin. Tiene doce pueitas, 
guardadas por doce ángeles, con los nombres de las doce tribus 
y como fundamento los doce Apóstoles de la Nueva Ley. Del me¬ 
dio de la ciudad surge un haz de siete columnas, las siete que talló 
la Sabiduría para labrar su casa. Sobre ellas descansa el viril cer¬ 
cado de tres ángeles que repiten el Sanctus, Sanctus, Sanctus y al¬ 
ternan con tres círculos con los nombres de las tres Divinas Pei- 
sonas; por la parte baja del viril penden las siete lámparas del 
Apocalipsis: “septem lampados ardentes ante thronum”. ¿Puede 
darse más sublime representación de la morada de Dios entre los 
hombres ? 

Cuando la concepción artística del orfebre alcanza estas altu¬ 
ras de inspiración y con los medios mas ricos del simbolismo cris¬ 
tiano se extienden ante los ojos del pueblo estas amplias perspec¬ 
tivas de doctrina y de piedad, el alma del sacerdote que las ha 
concebido puede estar satisfecha de su obra y repetir delante del 
Señor las palabras que han encerrado el programa de toda su vida: 
“Domine, dilexi decorem domus tuae”, ahí ves, Señor, cuánto 
he amado el esplendor de tu casa. 


El peregrino que recorriendo las iglesias de Roma visita la de 
Santa María “sopra Minerva”, no deja de deteneise un instante 
sobre una modesta losa sepulcral que el guía le señala bajo la nave 





30 


LOS TALLECES DE ARTIÍ 


de la izquierda. Allí reposan las cenizas del Beato Angélico, Fray 
Juan de Fiésole, el fraile pintor; y una lámpara arde constante¬ 
mente sobre la piedra de su sepulcro. Si el visitante ha deleitado 
alguna vez sus ojos con las visiones celestiales que pintó el Angé¬ 
lico, sobre todo si ha visitado en Florencia las celdas de San Mar¬ 
cos, comprenderá muy bien por qué la losa funeraria que cubre 
sus cenizas está adornada de flores y luces como la de un santo. 
Es que el artista que con las obras de sus manos ha trabajado 
para levantar hacia el cielo las almas de sus semejantes, es también 
un elegido de Dios y tiene una misión y una dignidad parecida a 
la del Santo que ha de elevar los espíritus con el ejemplo de sus 
virtudes. 













